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      El zapato gastado de Ranat Totz hizo un ruido húmedo y blando cuando tocó el cadáver con la punta del pie. El sonido apenas era audible sobre el suave golpeteo de la llovizna.

      Él miró a su alrededor. En algún lugar, más allá de la baja y rugosa pizarra de nubes, el sol se abría paso por el horizonte. La gente ya abarrotaba la calle estrecha detrás de él. A primera hora de la mañana, eran negociadores y comerciantes con sus sirvientes y perchas a cuestas, recorriendo el Paseo de Gracia. Los ojos estaban puestos en las carretas que transportaban pernos de tela, madera, pescado ahumado, o cualquier otra cosa que se pudiera vender en los mercados. Enfocados sobre la riqueza, la acumulación de ella o la falta de ella. Camellos que tosían y escupían tiraban de los carros, cortando y gruñendo a cualquiera que pasara demasiado cerca. Los mendigos del barrio Lip se entretejían entre la maraña de comerciantes, sus súplicas cruzaban el estruendo y el traqueteo de la calle:

      «Estaño? ¿Tienes un Estaño? ¿Uno de tres lados? ¿Un disco? ¿Incluso una pelota? ¿Una bola de cobre? ¿Una extracción de tu barril?».

      El zumbido era música familiar para los viejos oídos de Ranat, pero la última pregunta que se le hizo antes de que la bravura de un camello descontento cortara esa voz, le hizo agua la boca. No es que alguna vez recurriera a mendigarles a los comerciantes. Era conocido que ellos no compartían sus bebidas o estaño. Aún así, podría tomar una bebida.

      Volvió a mirar furtivamente a su alrededor y pasó su dedo largo y desgastado por la mandíbula, sintió el alambre de acero enredado en su corta barba blanca. Un temblor en su mano, el primero del día, se estremeció entre sus dedos, cobrando vida propia mientras revoloteaba por su brazo. Sí. Una bebida estaría bien.

      Nadie estaba prestando atención a Ranat, donde permanecía inmóvil al borde de la oscuridad proyectada entre dos viviendas torcidas sin ventanas, y nadie más que él había visto el cadáver hasta ahora, oculto por un saco de tela rígida y áspera que había sido arrojada sobre el cuerpo, pero no había podido cubrirlo por completo.

      Se agachó junto a la figura y tiró de la irregular cubierta  para verla mejor. El callejón cerca de Lip era empedrado, cubierto con una capa de lodo negro resbaladizo que atrapaba cualquier cosa que se hundiera en él. Unos pasos más adelante, un suave eructo retumbó desde el suelo. Una válvula de liberación de latón aparejada por la compañía Obras de Marea comenzó a suspirar vapor blanco y espeso. Una cálida nube se agitó sobre Ranat por un momento antes de que un sutil cambio en el aire, invisible y no percibido, la condujera hacia arriba en un lento tornado, donde desapareció en el eterno techo gris que cubría la ciudad de Fom.

      Era un hombre boca abajo, cabello negro con algunas pinceladas de plata. Pudiente. Algún funcionario de la iglesia, aunque lo que había estado haciendo aquí cerca de Lip antes del amanecer era una pregunta interesante.

      Ranat respiró hondo, lo contuvo y lo dejó ir. Forzó sus manos a que dejaran de temblar. Luego, empezó a trabajar. El abrigo era bueno: cuero pesado, de color gris claro espolvoreado con una capa de fino cabello blanco. Lo acomodó colocándolo sobre los hombros del muerto y luego se lo probó, cepillando sin éxito el barro que cubría  la parte delantera. Le quedaba bien. Un poco grande, pero Ranat no iba a quejarse de eso. Las botas eran mejores que las que llevaba ahora, pero también demasiado grandes. Aun así, se las quitó y las envolvió en el húmedo trozo de tela del saco de yute que había tapado el cadáver. Conocía a un chico en la plaza que pagaría en efectivo por el cuero, si no podía encontrar otro comprador para ellas.

      Reprimió un escalofrío al voltear el cuerpo, y el lodo emitió un suave y succionador sonido mientras se aferraba al pecho, los muslos y la cara del hombre. El cuerpo era regordete, pero el lodo pastoso enmascaraba todas las demás características, excepto el color de su cabello. Es solo otro cuerpo, se dijo. No hay razón para que sea diferente de las que solía elegir, excepto que este no estaba enterrado todavía.

      La camisa del hombre era negra con manchas de sangre vieja, donde no tenía costras de barro. Había una lágrima justo debajo del corazón, del tamaño del pulgar de Ranat. Se estremeció de nuevo, mirando las manchas en su abrigo nuevo. Solo son manchas de barro, se dijo mirándolas, no demasiado cerca, en las sombras del callejón. Solo era barro.

      Mientras rodaba el cuerpo, un fuerte ruido metálico lo hizo detenerse, y pudo ver lo que lo causaba: una bolsa del cinturón de aspecto fino y pesado, preñada de monedas. No podría haber estado acostado aquí por más de unas pocas horas entonces, incluso tan temprano en la mañana. Alguien habría tomado el efectivo.

      Mierda, pensó Ranat.

      Una hora en esta parte de la ciudad lo estaba extendiendo más, como veinte minutos. Sintió que el pánico subía por su estómago, seguro de que alguien lo estaba observando, entonces se levantó para revisar la calle nuevamente, pero en medio de la masa de gente, seguía estando solo.

      Monedas. Tenía suerte. La bolsa se abultaba mientras manipulaba el broche que la sujetaba al cinturón del muerto. No solo había bolas de estaño y discos, sino también tres lados. Ranat podría beber por un mes. Tal vez más, si lo hacía con misura y se apegaba al glogg (mezcla de bebida alcohólica).

      Sus largos dedos tropezaban sobre la hebilla del cinturón que estaba tratando de abrir cuando su mirada cayó sobre la hebilla por primera vez. Aspiró  y un pequeño silbido de aliento sonó a través del espacio hecho por sus dos dientes frontales faltantes. Incluso a través del lodo grasiento y salobre, podía ver que la hebilla era preciosa. Los cristales, ¿o eran diamantes?, se asomaban a través de los huecos que se filtraban por el líquido negro donde los dedos torpes de Ranat lo habían limpiado. Otras piedras preciosas, verdes y amarillas, conformaban la forma angular y estilizada de un fénix, con un único rubí cuadrado que servía como el ojo del pájaro. Todo ello colocado en el metal de la hebilla. Y no solo cobre o bronce. La cosa contenía el peso gris y apagado del hierro.

      Ranat terminó de soltar el cinturón y lo ató con las botas. Palmeó el resto del cuerpo revisándolo. En un bolsillo angosto en la parte interna del muslo, encontró una carta, con trozos de un sello roto de cera negra todavía adherida. Un borde estaba manchado con un oscuro y rojizo color sangre. Su corazón dio un vuelco de emoción, pero resistió el impulso de leerlo. Mejor esperar hasta que saliera de la lluvia. Era mejor alejarse de este maldito cadáver antes de que alguien lo viera parado sobre él y tuviera la idea equivocada.

      Dio unos pasos hacia el Paseo de Gracia, hizo una pausa y regresó al callejón. Se agachó, una última vez, esta vez para limpiar el barro en la cara del hombre muerto con un puñado de trapos goteando amontonados en una puerta cercana. La gran riqueza del hombre muerto era asombrosa, más aún por donde había terminado, y Ranat casi esperaba reconocer los rasgos redondos y suaves, pero después que lo limpió, no había nada familiar en esa cara.

      «Bueno», se dijo a sí mismo, «tengo que largarme de aquí».

      Volvió a caminar por el Paseo de Gracia y cruzó hacia las calles sin nombre más allá, aún haciendo todo lo posible para fingir que las manchas irregulares y oscuras en las solapas de su abrigo nuevo eran de barro. Levantó el saco con las botas y el cinturón sobre su hombro, y a pocos pasos revisó dos veces para asegurarse de que la bolsa de estaño todavía estaba segura debajo de su camisa de lino raída. Tendría que descargar las botas y la hebilla pronto, si no fuera por otra razón, él no quería cargarlas alrededor, pero primero, necesitaba un trago.
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        Noble señor

      

        

      
        Considere esto como una invitación para discutir la nueva situación en una posición más informal. Si bien me encontrará reacio en algún acuerdo con respecto a la mayoría de los detalles, hay algunos puntos que me gustaría que considerara.

      

        

      
        He reservado un puesto en El Cuervo del Marqués para el resto del día, donde espero que me honre con su sabiduría.

      

        

      
        Con sumo respeto,

      

        

      
        Su sirviente en Gracia

      

      

      Ranat vació su vaso y lo colocó entre los otros vacíos que se alineaban en el borde de la mesa deformada, una construcción inclinada de madera flotante y paletas rotas antiguas, encajadas y colocadas con aparente aleatoriedad, junto con otros muebles similares, al sótano que todos conocían como "el bar".

      Tomó un largo trago del siguiente vaso, el octavo en la mesa y el último en vaciarse, y examinó lo que quedaba del sello de cera, agradecido de que el temblor en sus manos se hubiera ido.

      Cera negra. Una imagen de un árbol, una luna creciente colgada encima, una especie de criatura sentada entre las raíces estilizadas. Suficiente se había desmoronado para determinar qué tipo de animal era, uno que otro con astas o cuernos, un misterio.

      Ranat leyó la carta de nuevo, saboreando las formas de las palabras mientras se proyectaban en sus ojos. No entendía lo que le decía. Nunca había oído hablar de El Cuervo del Marqués. Aun así, fue una lectura más interesante que los manifiestos habituales y las listas de envío que terminaba recolectando la mayor parte del tiempo.

      La nota explicaba algunas cosas, sin embargo. Quien quiera que haya sido el cadáver, había estado tramando algo. Un funcionario de la iglesia, tal vez, tratando de hacer algunos negocios de forma paralela. Algo turbio. Algo que se había apresurado hacia el sur, y dejaba un cuerpo dañado de un hombre en un callejón anónimo de Fom, apuñalado en el corazón.

      «Debería haberle importado su maldito asunto», murmuró Ranat, mirando el papel una vez más antes de doblarlo de nuevo y deslizarlo en el bolsillo de su abrigo nuevo.

      «¿Qué es eso? Mierda, Ranat, supongo que esa no es tu sangre, o te desmayarías con siete cervezas y media dentro».

      Miró hacia la voz. Había estado concentrado en la carta por más tiempo de lo que pensaba. La barra se había llenado de un puñado de vagabundos desde que había llegado la primera vez, el suelo de aserrín casi oculto a través de la masa de piernas, y los muros de piedra sudaban condensación de un centenar de respiraciones de infusión de alcohol. La luz que se filtraba por la puerta principal, débil y torcida en su marco, era de un amarillo acuoso por las luces incandescentes en lugar del gris acuoso de la luz del día. En algún lugar, más allá de la arenosa nubosidad, el sol se había puesto.

      El orador era una mujer fuerte y nerviosa con ojos claros y afilados y una cola de caballo anudada de cabello arenoso que parecía haberse atado semanas atrás e ignorado desde entonces. Tenía la cara escarpada y picada, como una anciana despojada de su belleza, aunque Ranat sabía que no tenía la mitad de la edad que aparentaba. La vida en los túneles del Lip era cruel, inclusive para aquellos con quienes eran amables.

      «No es sangre, Gessa. Es barro». Ranat señaló la silla frente a él, donde sus vasos vacíos llenaban la mesa.

      Ella sacudió su cabeza. «No tengo estaño para cerveza esta noche. Me sorprende que tú lo tengas». Miró los vasos vacíos. «Ni ron tampoco, ni glogg, sino cerveza». Ella hizo una pausa. «Ocho de ellos. Hasta aquí».

      Ranat se encogió de hombros. «Hice un hallazgo. ¿Quieres algo?, invito yo, solo una vez». Él le dirigió una sonrisa, mostrando sus dientes perdidos. «No esperes esa oferta de nuevo pronto. Si yo fuera tú, la tomaría».

      «¿Un hallazgo? ¿Quién estaba en la tumba que desenterraste ahora? ¿La antigua Grace? ¿El maldito arzobispo mismo?» Pero mientras hablaba, sacó la silla, frunció el ceño cuando se tambaleó debajo de ella y empujó los vasos vacíos hacia el centro de la mesa.

      «No hay tumba, esta vez», dijo Ranat. «Aunque no estaba menos muerto por suerte».

      Saludó al camarero, un niño de nueve o diez años, con una cicatriz fuerte que atravesaba su cabeza afeitada desde la ceja derecha hasta la nuca.

      «Cinco cervezas más. Y otra para mi amiga». Metió la mano en el abrigo y sacó una moneda triangular, un poco más pequeña que la palma de su mano, estampada con el relieve de un anciano a un lado y un sol estilizado y una luna creciente en el otro. «Y que sigan llegando», agregó mientras lanzaba la moneda hacia el niño, quien asintió y desapareció en la muchedumbre hacia la barra.

      Los ojos de Gessa estaban muy abiertos. «¿Un tres lados? Hiciste un hallazgo, ¿verdad?».

      Ranat se rascó la torturada barba y sonrió. «Te lo dije. Parece que algún pobre borrachín de las fincas se metió en algo que no pudo manejar. Si me preguntas, deberían quedarse detrás de sus puertas donde puedan sentirse superiores y seguros, así es de peligrosa la ciudad. ¿Y has oído algo al respecto?».

      «¿Quieres decir que alguien importante apareció muerto?». Ella se encogió de hombros. «No. No todavía, de todos modos. ¿Sabes quién era?».

      «Noo. Encontré un par de botas, aunque son demasiado grandes para mí. Y un abrigo. Oh sí. Y esto». Metió la mano debajo de la mesa dentro del saco y rebuscó en el fondo hasta que sus dedos se cerraron alrededor del lodoso cinturón. Lo sacó y lo colocó sobre los vasos vacíos.

      Los ojos de Gessa se abrieron aún más. Su expresión era casi cómica. Dos ojos gigantes como platos blancos y azules colocados para secar en un estrecho estante de una cara. «Maldición», dijo en voz baja mientras recogía la hebilla y sentía el peso. «¿Hierro?».

      «Eso parece. Sin mencionar las piedras. ¿Reconoces el trabajo?».

      «Noo», dijo con un movimiento de cabeza. «Puede ser alguien de la iglesia. Nadie más puede permitirse esto. Bueno, tal vez uno de los comerciantes. ¿Dónde encontraste el cuerpo si aún no estaba sepultado, como a ti te gusta?».

      Ranat frunció el ceño, pero ignoró esa gancho. «Solo allá. A pocas calles del Lip. Apilado en un callejón».

      Gessa asintió con la cabeza. «Supongo que no estaba haciendo nada bueno, entonces. Aun así, qué idiota. Si voy a hacer negocios en Lip, al menos vístete para el papel. Venir a los barrios bajos vestidos de esa manera, alguien te agarrara por idiota».

      Él le quitó el cinturón de las manos a Gessa justo cuando el niño regresaba con otra bandeja de cervezas quien luchaba por encontrar espacio para ellos en la mesa ya abarrotada.

      Ranat habló alrededor de los torpes brazos del niño. «Sí, eso es lo que pensé, pero a él no lo agarraron por su dinero». Quien lo mató, solo lo querían muerto. Eso también es raro. Si vas a asesinar a alguien así, al menos podría hacer que parezca un atraco».

      «¿Sabes dónde vas a descargar?», Gessa preguntó, ignorando al niño, que había reunido todos los vasos vacíos en su bandeja y ahora estaba esperando un descanso entre la multitud para llevarlos de vuelta a la cocina.

      «Qué va. Las botas creo que puedo llevárselas a Han. Incluso si no las quiere, todavía me debe cuando saqué la mitad de su inventario de ese incendio. No estoy seguro sobre el cinturón. No conozco a nadie que tenga la cantidad de estaño por ahí para pagar por adelantado por algo así, y maldita sea si tomo menos de lo que vale. Mierda, incluso sin las piedras, el hierro vale tanto como el saco de efectivo que el pobre bastardo tenía sobre él».

      Gessa se mordió el labio en silencio por un minuto. «Conozco a un chico, tal vez».

      «¿Algún contrabandista en Lip?».

      «Nada de eso. Él es de fiar. Paga sus impuestos de salvación y todo».

      Ranat frunció el ceño. «Entonces, ¿por qué trataría conmigo?».

      «Él sabe que puede pagarte menos de lo que vale esa cosa, y aun así te irás feliz porque es más de lo que obtendrás en cualquier otro lugar».

      «Primero los negocios, segundo la fe, ¿eh?», dijo en tono irónico.

      Gessa se encogió de hombros. «¿No es siempre así como funciona?».

      «Entonces, supongo que querrás una tajada entonces, si me dices dónde está este tipo».

      Ella sonrió, revelando dientes del mismo color que el piso de aserrín. «¿Treinta por ciento?».

      «¡Cómo!».

      «Bien entonces. No tienes por qué ponerte así. ¿Qué tal quince?».

      Ranat se sonrió, genuinamente esta vez. «Mierda, mujer. Llegaré a diez y te daré una o dos lecciones sobre el regateo, ya que parece que eres muy mala en eso».

      Gessa frunció el ceño, pero logró que la expresión fuera amigable. «Está bien, diez. Pero me debes una».

      Su sonrisa no se desvaneció. «¿Qué quieres decir? Ya te compré una cerveza».
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      Era tarde cuando salieron del bar sin nombre, lo suficientemente frío afuera como para condensar la llovizna constante en una lluvia ligera.

      «Supongo que este misterioso comerciante tuyo no tiene horario nocturno», murmuró Ranat, levantando el cuello de su abrigo contra el frío.

      «Noo», dijo ella, y parecía que podría agregar algo más, pero guardó silencio.

      «Bueno», dijo Ranat después de un momento.

      «No sirve de nada estar bajo la lluvia. Mi lugar no está lejos de aquí, ya sabes». Él la miró.

      Ella sonrió un poco. «Sí. Lo sé. Vámonos».

      Se abrieron paso por las estrechas y sinuosas calles de Fom. Después de una cuadra, los edificios de dos y tres pisos de piedra caliza y calles estrechas y empedradas dieron paso a chozas de madera flotante de un solo piso e incluso callejones de barro más estrechos. Aquí y allá, las válvulas ocultas de la compañía Obras de Marea se abrían con suaves chasquidos, y el exceso de vapor silbaba por los respiraderos y las tuberías de cobre que sobresalían de las bases de las paredes. Estos también se agotaron cuando cruzaron por Lip, y las antorchas y la luz tenue y grasienta de las linternas de aceite reemplazaron las lámparas de luz amarilla.

      El Lip era lo que todos llamaban el cuadrante noroeste de Fom: una densa colección de chozas y cobertizos que se acumulaban a lo largo de los acantilados que se montaban en las plataformas podridas y se alineaban en la cara de piedra caliza, hasta la línea de la marea alta y las olas. La mayor parte de Lip estaba ahora bajo sus pies, en el laberinto de túneles, cavernas, canteras y tumbas excavadas en la roca que, en otras partes de Fom, estaban llenas de las máquinas de Obras de Marea que suministraban energía a la ciudad.

      Gessa era nativa de Lip, ahí había nacido y crecido, y Ranat sabía que ella era más que capaz de navegar por el laberinto tridimensional que se encontraba debajo de ellos. Sospechaba que, así como en el lenguaje, se necesitaba un conocimiento de la infancia para ser fluido. Él había venido aquí hace cincuenta años y todavía temía descender a los túneles sin guía.

      La casa de Ranat estaba en la superficie, en el sótano de una vivienda inclinada de un solo piso lo suficientemente cerca como para escuchar la constante agitación del mar. Una pila de vigas de madera moldeadas que parecían no tener otro propósito ocultaba la entrada a su habitación individual, con la puerta cerrada por una simple cerradura de cerámica.

      El entró primero e hizo que Gessa esperara afuera mientras el pasaba de puntillas entre las pilas de libros, cartas y trozos de papel hacia la lámpara de aceite montada en la pared, que encendió con un pedernal colgado a su lado en un cordel. Las altas ventanas sin paneles a lo largo del techo, de solo una mano de grosor de ancho, no dejaban entrar ninguna luz real, incluso durante el día, y estaban cubiertas con pesadas mantas de pelo de camello para evitar la humedad.
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      Gessa permanecía inmóvil en la puerta, mirando alrededor de la habitación a la luz tenue y parpadeante. Piso y paredes tallados en piedra caliza, cortados de la roca sobre la que Fom hizo de base. El techo era de madera, marrón e inacabado, deformado por la incesante humedad. Vigas de soporte desnudas brotaban de las paredes y soportaban la carga del piso que se hundía arriba.

      En una esquina, debajo de la lámpara, un fajo de mantas y trapos denotaban la cama de Ranat. Estantes improvisados ​​de madera flotante y ladrillos se alineaban en el resto de la habitación, repletos de viejos libros, cartas y montones de papel. Más libros y documentos yacían apilados sobre la habitación. A pesar de la aleatoriedad, ella sospechaba que había una organización en el lugar que tenía mucho sentido en la mente de Ranat Totz.

      «Dentro o fuera»,  el afirmó. «Quiero cerrar la puerta».

      Gessa entró y cerró la puerta detrás de ella. «Veo que no han cambiado mucho las cosas desde la última vez que estuve aquí», bromeó, buscando un lugar para sentarse.

      Sus ojos se posaron en un taburete ladeado, y movió la pila de papel que lo ocupaba antes de sentarse, colocando la pila entre los otros esparcidos por el piso.

      «¿Qué hay para cambiar?». Sacó de su abrigo la carta que había encontrado en el cuerpo, le echó otro vistazo y la archivó en uno de los estantes.

      «¿Por qué tienes todas estas cosas, de todos modos? Mierda, ¿puedes leer?».

      Ranat se sentó en su montón de trapos con un gemido. «¿No me preguntaste eso la última vez que estuviste aquí?».

      «Sí».

      «¿Y qué dije?».

      «Dijiste que era una historia para otro día».

      Gruñó de risa. «¿Dije eso? Esa es una respuesta de mierda. Sin embargo, parece algo que yo diría».

      Gessa no se molestó en responder.

      «Entonces...», continuó Ranat. «¿Quieres saber o qué? Y para responder a tu pregunta, sí, puedo leer».

      «Criado en un templo, ¿verdad?».

      Él le lanzó una mirada, pero se dio cuenta de que estaba siendo sincera. «Una pregunta bastante justa, supongo. No, no era un chico del templo. Crecí en un viñedo».

      «¿Tus padres eran viticultores?».

      «Nooo! Esa es buena. ¿Crees que viviría así? No. Sirvientes contratados. Todavía estaría allí si no me hubiera escapado. Estaría allí o muerto».

      «¿No aumento eso la deuda de tus padres, que su hijo se fuera así?».

      Ranat se encogió de hombros, apartó la mirada de ella sin enfocarse en nada. «Era joven». Su voz era suave.

      Gessa se aclaró la garganta y señaló a su alrededor. «Entonces, ¿cómo explica eso todo esto?».

      Él la miró de nuevo.

      «Yo tenía..., ¡caray!, no sé, nueve, tal vez diez años. Me di cuenta de que no podía imaginarme cosechando uvas por el resto de mi vida. Tuve esta idea de aprender a leer por cuenta propia, así que comencé a robar libros del maestro del vino. Lo que sea que pudiera tener en mis manos. Manifiestos, contabilidad. Algunas escrituras de la iglesia. Leyes. No importaba, las palabras eran las que me fascinaban. Que esas marcas en la página significaban algo, y cuando las puse todas juntas, significaban algo más. No pude superarlo. Creo que me enseñé cómo leer con fuerza de voluntad. Necesitaba saber cómo funcionaban todos esos símbolos juntos».

      «Fue bastante fácil después de un tiempo. Escuchar a escondidas las conversaciones entre el maestro y sus contadores me ayudó a superar los golpes. Cuando me fui y vine a la ciudad, descubrí que había otros idiomas. N'naradin que había dominado en el viñedo. Ahora tenía a Skald, Valez. Otros acertijos para resolver».

      Se detuvo y miró a su alrededor. «Supongo que se pegó».

      «¿También puedes leer a Skald y Valez?», la voz de ella era incrédula.

      Ranat se sonrió entre dientes, pero el sonido fue triste. «No, ese era mi plan, pero entonces encontré la botella. Más o menos perdí mi motivación después de eso».

      «¿Y el robo de tumbas?», Gessa preguntó.

      Ranat hizo una mueca pero, de nuevo, no detectó malicia ni asco en su voz. Sólo curiosidad. Aun así, no pudo encontrarse con su mirada.

      «Los entierros son de dominio público», afirmó como si eso resolviera las cosas. «Lo suficientemente fácil como para encontrar dónde se relacionan los altos mandos, si puedes leer».
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